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"La magnitud y la urgencia de este desafío evangélico
pueden llevarte a un estado de alarma, al analizar con

franqueza la desproporción entre tus recursos y las
tareas inmensas que exige tu compromiso. Gracias a
Dios, que desde hace varias décadas, has encontrado,

con humildad realista, la manera perfecta de aumentar
tu potencial apostólico. Estás viendo con mayor

claridad y con excelentes resultados que las personas que
trabajan a tu lado pueden ser, no sólo tus cooperadores
en el trabajo educativo, sino también colaboradores en
tu misión y en el legado carismático del Santo Patrón

de todos los educadores" 1.

1. Homilía, cardenal Eduardo Martínez Somalo, 42.º Capítulo General, 5 de abril de
1993.



Querido Hermano

Nuestras historias son realmente importantes. Son el
vínculo que nos mantiene unidos. Nuestras historias
sustentan nuestros recuerdos y esos recuerdos son
portadores de gracia. Piensa en cómo se celebran y
transmiten nuestras vidas de Hermanos en nuestras
instituciones. Estos pensamientos provenientes de una
presentación de la Hermana Mary Pellegrino, CSJ, me
recuerdan que durante más de 50 años hemos estado
creando una historia maravillosa: la Asociación Lasaliana
para la Misión.

Compartir el carisma lasaliano es para nosotros un claro
“signo de los tiempos” que hizo irrupción con el 39.°
Capítulo General y la publicación de la Declaración. En mis
viajes por el mundo lasaliano, mis encuentros con
Hermanos y Colaboradores que asumen con entusiasmo la
Asociación para la Misión, me inspiran y me llenan de
esperanza.

De hecho, las historias emergentes de la Asociación
Lasaliana son manifestaciones de la gracia de Dios que nos
mueve a aumentar nuestro potencial apostólico. Los relatos
sobre el misterioso funcionamiento de la gracia, como
sabemos, son respetuosos con la condición humana. Hay
muchos relatos de Colaboradores y Hermanos caminando
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juntos como faros de esperanza para los niños y los jóvenes,
especialmente los pobres, vulnerables y marginados.
También hay relatos de Hermanos que están
completamente comprometidos con nuestro ministerio de
educación humana y cristiana, pero que, al mismo tiempo,
se hallan confusos y ansiosos con respecto a nuestras
circunstancias actuales.

¡Ve y vende lo que tienes!

Te recuerdo, e igualmente a todos los Hermanos, que el
propósito inmutable de este Instituto es procurar una
educación humana y cristiana a los jóvenes, especialmente
a los pobres. Hoy, para responder a este ministerio que nos
ha encomendado la Iglesia, tú y yo debemos ser lo
suficientemente desprendidos como para poder adaptarnos
a las circunstancias actuales e ir más allá de nuestras
fronteras para encontrarnos con los pobres.

Por favor, haz una pausa ahora para leer y reflexionar sobre
Marcos 10,17-22.

“El hombre se habría convertido en parte de una
comunidad de intercambio y habría tenido la seguridad que
proviene de confiar en sus hermanos y hermanas - y en
Dios. Pero no estaba lo suficientemente desapegado como
para hacerlo”2.

¿Estás lo suficientemente desapegado como para “ir y vender
lo que tienes”? En otras palabras, ¿confías lo suficiente en

Dios y en tus Hermanos para abandonar los modelos
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anteriores de ministerio y gobierno ministerial a fin de
aumentar nuestro potencial apostólico con la incorporación
efectiva y práctica de nuestros Colaboradores en todos los

niveles de la actividad ministerial?

¿Estás lo suficientemente desapegado como para poder ir
“más allá de las fronteras” para encontrar a los pobres?

Hermanos y Colaboradores sin límites, o fronteras, es más
que una metáfora geográfica; en primer lugar, se refiere a la
llamada a la transformación personal y comunitaria.
También se refiere a la transformación de nuestras
comunidades educativas donde “la principal preocupación
son las necesidades educativas de aquellos cuya dignidad y
derechos básicos no son reconocidos”. “En su misión [el
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Instituto] se compromete a darles la posibilidad de vivir
dignamente como hijos e hijas de Dios. El Instituto
establece, renueva y diversifica sus obras según las
necesidades del Reino de Dios”3.

“La transformación personal comienza cuando seguimos a
Jesús al desierto reservando un tiempo para el silencio y la
soledad... También necesitamos tiempo para leer,
reflexionar, orar y permitir que el espíritu de Jesús se filtre
en nuestros huesos”4. Cuando cada uno de nosotros, y
todos juntos, entramos conscientemente en la dinámica de
la conversión, nuestras comunidades e instituciones se ven
también transformadas.

Estoy convencido de que una contribución valiosa de la
Asociación para la Misión es la voz convincente de nuestros
Colaboradores que nos desafía a la conversión personal y
comunitaria indispensable para el desapego que nos
permitirá ir más allá de las fronteras. A lo largo de los años,
ciertamente, los Colaboradores me han desafiado a
cooperar con el proyecto de Jesús para el Reino de Dios en
formas acordes con los documentos de nuestro Instituto.

¿Alguna vez te has sentido desafiado de manera similar por
tus Colaboradores? ¿Por tus alumnos?

Compartir nuestra misión con tantas mujeres y hombres
que desean caminar con nosotros como educadores
lasalianos es una gran bendición. Nuestros Colaboradores
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3 Hermanos de las Escuelas Cristianas, Regla, Roma, 2015, Art. 13.
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cristianos experimentan su ministerio como una expresión
de su compromiso bautismal con Jesús y con su reino.
Nuestros Colaboradores de otras tradiciones espirituales se
sienten inspirados para mejorar sus actividades
profesionales con el ejemplo de San Juan Bautista de La
Salle y sus Hermanos.

Animados por el Espíritu Santo, que penetra en nuestra
intimidad, y escuchando atentamente las voces de nuestros
Colaboradores, podemos descubrir nuevas invitaciones a la
conversión. En este sentido, creo que los Hermanos debemos
crear nuevas dinámicas de encuentro y diálogo entre nosotros
y con los demás Lasalianos. Debemos tomar la iniciativa para
ser signos de esperanza para el futuro de la Misión Lasaliana.
“Los líderes de la esperanza crean nuevas formas y estructuras
para un nuevo tipo de organización... [y] el liderazgo se
convierte en una empresa cooperativa; debemos imaginar
nuestras organizaciones en formas nuevas”5.

¡Abre tu corazón! ¡Disponte a cambiar tu mente!

Nosotros, al igual que los discípulos de Emaús, debemos
abrir nuestros corazones, cambiar de mentalidad y
apresurarnos para anunciar el Evangelio a los pobres.

Antes de continuar, haz una pausa y lee: Lucas 24,13-35.

El Camino a Emaús es el relato más largo y más lleno de
acción posterior a la resurrección en los evangelios. La
historia narra una experiencia de gracia. Lucas describe a los
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discípulos tan sobrecogidos que se apresuraron a ir a
contarles a sus amigos lo que había sucedido en el camino.

Guiados por las ideas del Hermano Miguel Campos,
erudito lasaliano y ex Consejero General, vamos a tomarnos
un tiempo para reflexionar sobre la Asociación Lasaliana
para la Misión a la luz de la descripción de Lucas.

La historia comienza con los dos discípulos hablando entre
ellos. Sus bocas se abren y escuchamos su explicación de
todo lo sucedido en Jerusalén durante los días previos.
Estaban exponiendo su propia comprensión del plan de
salvación de Dios para su pueblo. Compartían sus
esperanzas y sueños sobre el reino prometido por Yahvé a
los israelitas. Podríamos decir que expresaban sus
expectativas, las cuales parecen haberse esfumado con la
crucifixión de Jesús.

Reflexionemos sobre la escena: ...y estaban hablando entre sí
de todo lo que había sucedido. Imagínate que los dos
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discípulos fueran dos Hermanos hablando después del 39.º
Capítulo General. Al principio, estaban encantados con las
decisiones del Capítulo y el mensaje inspirador de la
Declaración. Estaban llenos de esperanza y soñaban con un
futuro brillante. Sin embargo, en unos pocos años, miles de
Hermanos abandonaron el Instituto y las vocaciones se
fueron agotando. Sus expectativas, al igual que las de los
discípulos, parecían haber muerto. Sin embargo, estos dos
Hermanos, fieles a su voto de estabilidad, todavía están con
nosotros. Son los coautores más antiguos y más sabios de la
continuidad de nuestra historia.

Hoy, los dos discípulos podrían ser un Hermano y un
Lasaliano expresando recíprocamente su entusiasmo por
nuestro ministerio compartido de educación humana y
cristiana. Podrían estar hablando de oportunidades de
formación en espiritualidad lasaliana y participación en las
estructuras del gobierno ministerial. Recuerdan su aprecio
por la participación consultiva de Colaboradores en el 43.º
Capítulo General. Y mutuamente traen a colación aquello
de que “no estamos convencidos de que la forma de este
Capítulo será la adecuada en el 2007, teniendo en cuenta la
importancia creciente de los colaboradores en el Instituto”6.
El Espíritu ha calado hasta la médula de sus huesos y se
maravillan del plan de Dios para la Misión Lasaliana.

En los ejemplos anteriores, vislumbramos la experiencia del
Instituto con respecto a nuestra realidad demográfica
rápidamente cambiante y un signo alentador para nuestro
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tiempo: la Asociación Lasaliana para la Misión. Incluso
cuando el Instituto atravesó la tumultuosa década de los 70,
fue en el 40.º Capítulo General (1976) cuando los
miembros de Signum Fidei hicieron su primera
consagración ante las reliquias de San Juan Bautista de La
Salle y en presencia del Hermano Superior General José
Pablo. Durante esos mismos años, el Consejo General
publicó importantes circulares sobre nuestra vida de
Hermanos. Las circulares, junto con los programas de
formación lasaliana, las asambleas y capítulos, pueden ser
considerados como los dos discípulos que relatan la historia
de nuestra dinámica apreciación sobre la vocación a la luz
de la Asociación Lasaliana para la Misión. Esos escritos y
experiencias son expresiones de nuestras expectativas
iluminadas por el Espíritu para la Misión Lasaliana
contemporánea.

Volviendo a Lucas, vemos que Jesús mismo se acercó y caminó
a su lado; pero sus ojos no pudieron reconocerlo. El “extraño”
comienza a hablar y mientras van escuchando la historia del
plan de salvación de Dios, se les abren los oídos. Comienzan
a armonizar sus expectativas con una realidad emergente.

Al igual que los dos discípulos, estamos llamados a
reconciliar nuestros sueños y nuestras expectativas con los
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planes ideados por Dios para nosotros y para nuestra
Misión Lasaliana de educación humana y cristiana.

¿Facilita tu comunidad momentos y lugares para escuchar 
el plan de salvación de Dios? ¿Tenéis, tú y tus Hermanos,
suficientes oportunidades para reflexionar sobre la mejor
manera de armonizar vuestras expectativas sobre nuestro

ministerio con la realidad del Instituto actual? 
¿Tú y tu comunidad, acudís con frecuencia al Evangelio,

nuestra primera y principal regla?

En mi última carta, hablé sobre las muchas voces a través de
las cuales el Espíritu Santo se comunica con nosotros. ¿Estáis

tú y tu comunidad prestando atención a esas voces?
¿Realmente, estás escuchando? ¿Qué están diciendo dichas

voces (los pobres, nuestros Colaboradores, la Iglesia) sobre la
mejor manera de acrecentar nuestro potencial apostólico?

¡Abre tus oídos y escucha!

Para aquellos de nosotros comprometidos con el ministerio
apostólico de la educación humana y cristiana, insisto en la
importancia de escuchar: “Hay un poder en saber escuchar
porque haces honor a las necesidades de los demás
escuchando verdaderamente lo que necesitan. Escuchamos
para aprender, eliminar suposiciones, hacer progresar al
otro, defender la dignidad humana, traer paz, conectarnos y
crecer. Seguiremos construyendo relaciones a nivel mundial
con el objetivo de capacitar a todas las comunidades del
mundo para vivir con justicia, actuar con ternura y caminar
humildemente en nuestra misión compartida”7.
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¿Tú y tu comunidad, podéis dedicar más tiempo a escuchar 
a vuestros Colaboradores hablando de nuestro carisma y

misión compartidos?

Hacia el final del relato evangélico hay una sencilla oración
que los discípulos, con manos suplicantes, lanzan a Jesús al
finalizar el día, cuando hace como si fuera a seguir su
camino: “ven, quédate con nosotros”. San Juan Bautista de
La Salle nos enseñó la oración de simple atención, la
cumbre del método de oración mental o interior, y nos
facilitó las prácticas para ubicarnos frecuentemente en la
presencia de Dios.

La simple atención a la presencia de Dios es una
característica de la espiritualidad lasaliana y es un elemento
de una profunda vida interior:

Uno de los principales mensajes del 44.º Capítulo General
fue la llamada a cultivar una profunda vida interior.
Invitó encarecidamente a todos los Hermanos a ser hombres
interiores en la sencillez del Evangelio. El texto capitular
nos instó a pensar en un serio proceso de renovación
espiritual que se tradujera en una espiritualidad visible,
creíble y profética, que estructurara la dimensión
contemplativa de nuestra vida y nos guiara a revisar
nuestra manera de vivir para volver a ser los “Hermanos
pobres que los pobres vienen a buscar” y para lograr que
nuestras comunidades fueran una referencia espiritual 8.

Hoy, para ser visiblemente reconocidas como creíbles y
proféticas, nuestras comunidades deben estar intencionalmente
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abiertas a la Asociación para la Misión Lasaliana. El 44.°
Capítulo General nos insta a “Abrir la comunidad a los
lasalianos que buscan crecer en la fe para que en el compartir
con los Hermanos puedan profundizar su espiritualidad y su
comprensión del valor de la misión”9. Se necesitan tiempos
programados para que los Hermanos y los Lasalianos se reúnan
para compartir su experiencia de la presencia de Dios y
discernir la voluntad del Espíritu para la misión actual.
Comprometámonos a invitar a nuestros colaboradores a “venir
y quedarse con nosotros”. Creemos oportunidades para
escucharnos unos a otros y compartir el pan.
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¡Que arda tu corazón!

La historia continúa y los corazones de los discípulos
finalmente se abren: ¿no ardía nuestro corazón al escuchar sus
palabras, cuando nos explicaba las Escrituras? A través de
nuestra oración y atención diaria a la presencia de Dios,
también nosotros nos encontramos con Él en las
profundidades de nuestros corazones.

¿Qué más podéis hacer tú y tu comunidad para aseguraros 
de que vuestros alumnos y Colaboradores vean que vuestros 

corazones están ardiendo con el Evangelio?

Al igual que los dos discípulos después de su experiencia de
la fracción del pan, también nosotros nos sentimos
impulsados, con ardiente celo, a salir presurosos y contar el
acontecimiento. Este es nuestro ministerio, nacido de
nuestro encuentro diario con Jesucristo, nuestro hermano
que nos llama, consagra, envía, salva y transfigura10.

Las experiencias tan emotivas de los discípulos en Emaús,
como el encuentro fortuito de La Salle en Parmenia,
“representan una llamada y una opción. Para el Fundador
se trataba de quedarse en Parmenia o de regresar a París.
Para los discípulos era seguir dirigiéndose a Emaús o
volverse a Jerusalén. Suponía más que un cambio de
sentido en la ruta; era un cambio de corazón, algo así como
una llamada a escoger la vida más que la muerte, preferir la
esperanza al pesimismo”11.
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Los discípulos no permanecieron en Emaús y Juan Bautista 
de La Salle no se quedó en Parmenia. ¿Y tú?, ¿Y nosotros? 
¿Nos quedamos o ajustamos nuestras expectativas a la
realidad y nos apresuramos a anunciar el Evangelio 

de una manera más efectiva a los pobres?

¡Apresúrate!

Impulsados por los corazones inflamados con la experiencia
del Cristo resucitado, los discípulos enseguida se
apresuraron a anunciar a los once y demás compañeros que
habían visto a Jesús. Nosotros, junto con nuestros
Colaboradores, también estamos llamados a establecer y
anunciar la Buena Nueva. La Salle les recordó a sus
primeros Hermanos que el don de su ministerio y la
experiencia de Dios en sus vidas debía ser compartida: “este
don gratuito que transforma su vida no les ha sido otorgado
para ellos solos. Tienen la misión de compartirlo con
otros...”12.

Rogad, pues, al Espíritu de Dios que os dé a conocer los
dones que Dios os ha concedido, para que los anunciéis,
no con las palabras que emplea la sabiduría humana,
sino con las que el Espíritu de Dios inspira a sus
ministros13.

Las historias son portadoras de gracia. El relato de Lucas
sobre El camino a Emaús puede ayudarnos a enriquecer
nuestra propia narración de la Asociación para la Misión.
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Al igual que los dos discípulos, también nosotros
compartimos nuestros sueños, preocupaciones y esperanzas
y armonizamos nuestras expectativas con la realidad. A
través de conversaciones, asambleas, oración y capítulos,
estamos tratando de discernir la mejor manera de aumentar
nuestro potencial apostólico.

La Asociación para la Misión con todos los Lasalianos hace
arder nuestros corazones con celo apostólico y nos prepara
para la sorpresa de una gracia inesperada. Las expectativas
poco realistas de los discípulos, en su conversación y su
comunión con Jesús, se vieron iluminadas por la revelación.
“Los discípulos abandonaron Jerusalén porque no habían
experimentado lo que esperaban. Regresaron a la ciudad
después de experimentar lo que no esperaban. Lo que
sucedió en ese intervalo fue una revelación. Lo que sucedió
en ese momento resultó ser una verdadera comunicación y
comunión”14.

16

14 Upchurch, Cackie, en Give Us This Day, mayo, 2014, p. 57.



¡Recuerda y reflexiona!
Nuestras historias son importantes. ¿Qué estamos

aprendiendo sobre la Asociación para la Misión a través 
de nuestras conversaciones y nuestra comunión con Jesús,

entre nosotros y con nuestros Colaboradores?

Regresemos ahora al comienzo de nuestro propio relato:

El evento fundacional que vincula al Instituto de hoy con
sus orígenes es el del 6 de junio de 1694, cuando Juan
Bautista de La Salle y doce compañeros se asociaron para
dedicar sus vidas a la educación cristiana de los niños
pobres... [Este evento] es también la fuente de la Asociación
Lasaliana entre laicos y religiosos que desean unirse a la
Misión Lasaliana. Aquí es donde se originan, en asociación,
nuevas respuestas para la misión (43.º Capítulo General).

A través de los “ojos de la fe” vemos que la comunicación y
la comunión abren la puerta para recibir la revelación. Una
breve reseña de nuestra historia sobre el desarrollo de la
Asociación para la Misión resulta esclarecedora.

Hace veinte años (1997) en “La Misión Lasaliana de
Educación Humana y Cristiana: Una Misión
Compartida”, el Consejo General sugirió que era necesario
aún inventar nuevas formas de asociación:

“La asociación, tal como fue vivida por los Hermanos,
tuvo un impacto profundo en la organización y el
funcionamiento de sus escuelas. Fue un factor decisivo
para facilitar su cohesión, su eficiencia y su creatividad.
Hoy, bajo nuevas fórmulas que están por crearse, el
mismo espíritu de asociación debe continuar inspirando
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y dando vida a las escuelas lasalianas, donde los
lasalianos seglares son la gran mayoría. El actual desafío
para los Hermanos y para todos los otros educadores
lasalianos radica en descubrir juntos, en diálogo abierto,
cómo fundamentar y promover en nuevas fundaciones
las dimensiones asociativas de su compromiso a favor de
la educación humana y cristiana de la juventud,
especialmente de los pobres”15.

En una presentación posterior al 43.º Capítulo General
(2000), el antiguo Hermano Superior General John
Johnston resumió la experiencia del Instituto sobre la
Asociación Lasaliana: “Me resulta muy satisfactorio avanzar
gradualmente, con prudencia pero con decisión, hacia una
nueva, creativa y dinámica comprensión de la Asociación
Lasaliana, una Asociación que:

• Expresa la comunión internacional de Hermanos,
Colaboradores y Asociados, personas que viven el
carisma lasaliano de distintas maneras y colaboran en
la Misión Lasaliana;

• Respeta inequívocamente las distintas vocaciones de
todos los que viven el carisma;

• Tiene sus propias estructuras gubernamentales
apropiadas en todos los niveles;

• Existe para la educación humana y cristiana de la
juventud, especialmente de los jóvenes pobres”16.
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General, Roma, 1997, N.º 3.31.

16 John, Johnston, FSC, Associated for the Educational Service of the Poor, May-June, 2000, p. 5.



El antiguo Hermano Superior General Álvaro Rodríguez
escribió en su Carta Pastoral de 2001:

Me parece que debemos ver en la asociación un
momento de gracia y renovación… Sabemos que el
carisma nació como un movimiento y lo hemos hecho
una institución. Es un proceso inevitable y necesario.
Pero es importante reavivar de vez en cuando el fuego
que nos hizo nacer y revivir el momento místico de
nuestros orígenes. ¿No estaremos viviendo un momento
de nueva frescura carismática con la sangre nueva y la
nueva lectura que hoy están haciendo los seglares? Esta
nueva lectura ¿no será una oportunidad para renovar
nuestra vida comunitaria?17
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17 Rodríguez Echeverría, FSC. Álvaro, Ser Hermanos en comunidad: nuestra primera
asociación, Carta Pastoral, 2001, p. 35.
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El Boletín 250 (2005) ofreció ejemplos de cómo se vivía la
asociación en los Distritos, en las obras educativas y en las
comunidades. Nos recuerda la necesidad de creatividad e
innovación. Esos ejemplos “nos invitan a soñar, no
repitiendo simplemente fórmulas del pasado, sino
inventando con audacia y creatividad la Asociación
Lasaliana del nuevo milenio”. Luego dice, “este Boletín nos
demuestra que la Asociación no existe para sí misma. Por el
contrario, su razón de ser, su fuerza está en la irresistible
Pasión por Cristo y Pasión por los niños y jóvenes que
dinamiza la vida de los que se van asociando en la Iglesia a
lo largo de los siglos”18.

Dos años más tarde, haciéndose eco de la realidad anterior,
el Ex Hermano Superior General John Johnston, en su
mensaje a los capitulares en el 44.º Capítulo General
(2007) decía:

Los lasalianos vivimos en unidad, unidad muy evidente
en este Capítulo, pero vivimos realidades muy
diferentes. Algunos de ustedes representan a zonas
bendecidas con vocaciones. Miran a sus instituciones y
están seguros de que su futuro está asegurado.

Otros de ustedes han tenido pocas vocaciones o ninguna
en la última década o en varias décadas. Tienen
numerosas instituciones lasalianas. ¿Cuál es su plan?
¿Intentan pasar las escuelas a otros que las dirigirán sin

18 Asociados para la Misión Educativa Lasaliana, Boletín del Instituto N.º 250, 2005,
p. 4.



referencia directa a nuestra herencia lasaliana? ¿O están
en el proceso de crear creativa, dinámica y
animosamente estructuras que asegurarán que nuestras
instituciones continúen como lasalianas, con Hermanos,
esperamos, pero sin Hermanos si es necesario? Crear
tales estructuras de gobierno y de formación lasaliana es
una tarea formidable. No tenemos tiempo que perder19.

La Circular 461 (2011) continuó la descripción de nuestra
experiencia:

En la actualidad, no existe un modelo o un sistema
universal de asociación para quienes están implicados en
la Misión Educativa Lasaliana. Lo que existe es un
caleidoscopio de experiencias vividas en diferentes países
y culturas que apuntan a nuevos horizontes para el
futuro. Estas experiencias aparecen en dos contextos
globales complementarios: cristianos y multirreligiosos.
En ambos están surgiendo nuevas formas de comunión
y de participación en el carisma Lasaliano… El reto y la
oportunidad para el carisma lasaliano están claros:
encontrar maneras de apreciar, reconocer y, tal vez, dar
forma a esta acción del Espíritu. La oportunidad está en
identificar y ampliar en el futuro esta nueva y
significativa presencia del carisma Lasaliano en el mundo
de los jóvenes, especialmente de los pobres.20
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19 44.º Capítulo General, Boletín del Instituto N.º 251, abril-junio, 2007, p. 46.
20 Circular 461, Asociados para la Misión Lasaliana… un acto de ESPERANZA. Con-

sejo General, Roma 2011, p. 36.



Debido a la rica y compleja diversidad cultural del
Instituto, no puede haber un modelo universal de
asociación. Las estructuras de asociación continuarán
evolucionando de acuerdo a las realidades locales. Los
protagonistas de esta evolución, Hermanos, Lasalianos o
Hermanos y Lasalianos, seguirán siendo identificados por
su diálogo, comunión, revelación, progreso.

Los Hermanos Michel Sauvage y Miguel Campos dieron fe
sobre la intuición del Fundador de que la estructura
organizativa del Instituto seguía la experiencia vivida por
los primeros Hermanos.  

Nuestra experiencia vivida, ¿indica que el desarrollo orgánico
de la Asociación Lasaliana para la Misión debería continuar a
su propio ritmo? ¿O deberíamos avanzar hacia un proceso
más intencional creando un modelo más estructurado 

(aunque culturalmente contextualizado) para la Asociación?

¡Sé parte de la historia! 

Todos nosotros podemos participar en la dinámica
“diálogo-comunión-revelación” con respecto a la
Asociación. Sugiero que tanto con tu comunidad como con
tu comunidad y demás Lasalianos, analicéis cuidadosa -
mente los siguientes temas:

• La demografía rápidamente cambiante del Instituto.

• El hecho de que, hasta ahora, la Asociación Lasaliana
para la Misión se ha desarrollado con el apoyo de las
estructuras organizativas y financieras del Instituto.
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• La supervivencia y el florecimiento de la Asociación
para la Misión Lasaliana sin la presencia, o el recuerdo
de la presencia, de los Hermanos.

• La supervivencia y el florecimiento de la Asociación
para la Misión Lasaliana en una comunidad educativa
donde ya no hay Colaboradores que hayan
compartido el ministerio con los Hermanos.

Los susurros del Espíritu Santo, las invitaciones de la Iglesia
y los cambios demográficos en el Instituto, obviamente, nos
instan a “apresurarnos” en examinar estos temas mientras
intentamos discernir la mejor manera de asegurar que los
pobres, los vulnerables y todos aquellos que buscan una
educación humana y cristiana continúen encontrando
comunidades educativas lasalianas acogedoras.

Signum Fidei, la Asociación Internacional de las
Universidades Lasalianas (IALU), la Fraternidad La Salle en
Francia, la Red Educativa Lasaliana (VLP) en Bélgica
Norte, los programas para Voluntarios Lasalianos en
México y RELAN, y las comunidades de Hermanos y
Lasalianos en ARLEP y RELAN representan algunos
ejemplos de las iniciativas de los Distritos que fomentan la
Asociación para la Misión. Cuando un Distrito,
Delegación o Región se apresura, ¡la misión se beneficia!

Entre otros ejemplos dignos de mención se incluyen los
programas de orientación lasaliana para los nuevos
miembros de nuestras comunidades educativas. El 45.°
Capítulo General reclamó la formulación de criterios para
fortalecer dichos programas con el fin de aumentar el
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sentido de pertenencia a cualquier ministerio lasaliano. En
este sentido, se está preparando una Declaración sobre la
Educación Lasaliana para el siglo XXI.

La mayoría de las personas atraídas por la espiritualidad
lasaliana y por nuestro carisma no se identifican con las
formas tradicionales de vida religiosa. Nuevas expresiones
de vocaciones lasalianas están emergiendo. Debemos
prestar mucha atención a estas nuevas formas de ser
Lasaliano. Al igual que los dos discípulos, debemos abrir
nuestros oídos, ojos y corazones y estar listos para vernos
sorprendidos por el plan de Dios. Según mi experiencia, a
menudo, su plan para nuestra misión se comunica a través
de la comunión con nuestros Colaboradores.

El Papa Francisco, en Evangelii Gaudium, nos recuerda que:

Un signo claro de la autenticidad de un carisma es su
eclesialidad, su capacidad para integrarse
armónicamente en la vida del santo Pueblo fiel de Dios
para el bien de todos. Una verdadera novedad suscitada
por el Espíritu no necesita arrojar sombras sobre otras
espiritualidades y dones para afirmarse a sí misma. En la
medida en que un carisma dirija mejor su mirada al
corazón del Evangelio, más eclesial será su ejercicio. En
la comunión, aunque duela, es donde un carisma se
vuelve auténtica y misteriosamente fecundo.21
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21 Papa Francisco, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, 24 de noviembre, 2013,
Nº. 130.



Nuestro carisma y nuestra vocación religiosa están
orientados al corazón del Evangelio y son, por lo tanto,
auténticos. Debido a su carácter eclesial, están abiertos a la
voz del Espíritu. Creemos en nuestra vida de Hermanos de
las Escuelas Cristianas. Invitamos a los jóvenes a estar
atentos a la voz del Espíritu y a responder generosamente si
son llamados a ser Hermanos.

¿Puedes imaginar maneras nuevas y creativas para que tú y 
tu comunidad invitéis a jóvenes a “venir y ver” nuestra vida
fraterna? ¿Les has pedido a tus compañeros que se unan 

a ti en esta empresa?

La experiencia de un voluntario lasaliano constituye un
ejemplo de cómo una persona joven escucha las
inspiraciones del Espíritu. Citando a un miembro de su
comunidad, el antiguo Hermano Superior General Álvaro
escribió en una carta: “Te envían a aquellos jóvenes “que
nadie oyó cuando lloraron”22. Ese joven percibió, a través
de su contacto con los Hermanos, una llamada a una nueva
expresión de la vocación lasaliana: la de Voluntario
Lasaliano”. 

Debemos comprometernos a acompañar todas las
vocaciones lasalianas, tanto las de Hermanos como las
nuevas expresiones e historias vocacionales.  

Desde el mismo comienzo del relato lasaliano se escucha
una llamada. Es un grito que proviene de “los hijos de
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los artesanos y de los pobres”, y está coreado por todos
los niños y jóvenes necesitados de educación. El grito no
se apaga en toda la narración; en realidad está
sosteniendo el relato, pone en acción a sus protagonistas
y atrae nuevos actores a participar en él. Podemos
asegurar que el relato se acabará cuando deje de
escucharse ese grito”23.

Tú y yo estamos llamados a acompañar a los nuevos
protagonistas de nuestra historia. Cada uno de nosotros
debe comprometerse en el acompañamiento de aquellos
que son llamados a la Misión Lasaliana: “Que todos los
niveles del Instituto - Regiones, Distritos/Sectores y
particularmente las comunidades - contribuyan a crear una
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‘cultura del acompañamiento’ para todos los Lasalianos
durante toda su vida”24.

Tú y tu comunidad, ¿acompañáis todas las vocaciones
lasalianas? ¿Invitáis a Colaboradores, a jóvenes atraídos por

nuestra vida, a voluntarios y a otros Lasalianos a las
conversaciones y a la comunión que nos abren a la revelación?

Espero que esta carta te anime a ser un participante activo
en el proceso evolutivo de la historia de la Asociación para
la Misión. Te invito a incluir la Circular 461 y el Boletín
250, Asociados para la Misión Educativa Lasaliana, en tu
agenda de reflexión, tanto en comunidad como en tu obra
educativa. Estos documentos se pueden encontrar en
www.lasalle.org.

Las expresiones concretas de la Asociación Lasaliana deben,
por supuesto, encarnarse en las culturas ricas y variadas de
nuestro Instituto global. Asegúrate de ayudar a hacer que la
Asociación sea relevante para Hermanos y Lasalianos en tu
propio Distrito o Delegación.

Apresúrate: ¡Sé un Hermano de esperanza! ¡Sé un Hermano
que invita a los jóvenes a unirse a nuestra fraternidad! ¡Sé un
Hermano que anima a sus colegas a asociarse con nosotros
en la Misión Lasaliana! ¡Sé un Hermano “desapegado”,
dispuesto a salir a encontrarse con los pobres!

Recuerda: “La esperanza radical es apostólica además de ser
una característica de nuestra historia lasaliana. La esperanza
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es perturbadora y no tolera la inercia. Llama a la movilidad y
la flexibilidad, para ir a la periferia y más allá de la
frontera...” 25

Recuerda a los profetas que “no solo anuncian a la gente un
fin que la comunidad no puede admitir; también
proclaman una esperanza que las personas difícilmente
pueden creer”26.

¡Sé un signo viviente de la presencia del Reino!

“Lo primordial no es saber si vamos a sobrevivir, lo más
importante es saber si estamos contribuyendo a la creación
de un mundo más humano, a partir de los valores
evangélicos. Lo importante es explotar el dinamismo de
nuestro carisma fundacional sabiendo correr riesgos y
mirando hacia delante. Lo más importante no es saber si
tendremos futuro, lo más importante es que nuestro
presente tenga sentido, que nuestra vida valga la pena, que
muchos, gracias a nosotros, descubran el rostro del Padre
y su ternura maternal, que el Evangelio sea predicado a los
pobres y que los jóvenes encuentren en nosotros el apoyo
que necesitan”27.

Los Hermanos, comprometidos en la oración diaria
comunitaria y personal, participan activamente en la
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25 Ibid. Nº 10.4.
26 Massingale, Rev, Bryan N. “See, I am Doing Something New!” Prophetic Ministry

for a Church in Transition, http://www.jknirp.com/massin.htm.
27 Rodríguez Echeverría, FSC. Álvaro, Ser signos vivos de la presencia del Reino, en co-

munidad de Hermanos consagrados por el Dios Trinidad, Carta Pastoral, 2008, p. 30
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dinámica de la conversión cristiana. Me encuentro con
Hermanos que, al igual que nuestro Fundador, saben que
“la exigencia de conversión permanente se encuentra en la
base de toda marcha hacia Dios. Aun conquistado por Dios
que lo llama a su servicio, el hombre vive constantemente
tentado de cerrar su corazón a la palabra interior, de
replegarse egoístamente sobre sí mismo, de instalarse y
fabricarse ídolos nuevos. Para continuar su camino,
necesita arrancarse sin cesar de estos lazos que él mismo se
tiende y que paralizan su entusiasmo”28.

Me siento, personalmente, animado por tantos Hermanos
cuyos corazones arden con el amor de Dios y de toda la
humanidad. Muchos de vosotros sois inspiradores para mí
cuando superáis fronteras personales para vivir plenamente
vuestra consagración a la Trinidad para la gloria de Dios y
el bienestar de sus hijas e hijos.

28 Anunciar el Evangelio a los pobres, Michel Sauvage, FSC y Miguel Campos, FSC.
Traducción de Guillermo Dagnino, FSC. Editorial Bruño, Lima, p. 147.
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¡Ve y anuncia el Evangelio!

En mayo completé la visita pastoral a la RELAF. La Misión
Lasaliana en África y Madagascar es dinámica, vibrante y
diversa. La Región cuenta con novicios y escolásticos de
habla inglesa y francesa. Jóvenes de diferentes países rezan,
estudian, trabajan y viven juntos en un espíritu de
fraternidad. Son testigos de la realidad de que todos somos
miembros de una sola familia humana. El Consejero
General, el Hermano Pierre Ouattara y yo, nos sentimos
particularmente complacidos por el aumento de las
iniciativas educativas alternativas para los pobres y
vulnerables, incluidos los programas que promueven la
educación de las niñas y de las mujeres. De manera especial,
expreso mi agradecimiento a los Hermanos y Lasalianos de
aquellos países que no pude visitar: Níger, Eritrea, Nigeria
y Guinea (Conakry).

La Región continúa con su compromiso de lograr la
autosuficiencia y una mayor colaboración entre los
Distritos y la Delegación. En agosto, se realizó el segundo
CIL regional en el Centro CELAF de Abiyán, Costa de
Marfil. El programa de tres semanas fue organizado en
módulos de una semana y abierto a Hermanos y Lasalianos.
Los temas fueron: Asociación y Misión, Ministerio Pastoral
de las Vocaciones, y Catequesis y Evangelización. 

El Instituto asumió recientemente la responsabilidad de la
Universidad Católica La Salle de Etiopía, en Addis Abeba.
Estoy agradecido por la generosa colaboración del
Presidente de la Universidad, Hermano Augustine
Nicoletti (Distrito de Norteamérica del Este), el Distrito
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Lwanga, el Consejo de la Asociación Internacional de
Universidades La Salle (IALU) y el Hermano Amilcare
Boccuccia, Secretario de Solidaridad y Desarrollo. Los
Visitadores de la RELAF también están considerando la
creación de otra Universidad Lasaliana en África. 

Paralelamente, Solidaridad con Sudán del Sur, un proyecto
conjunto de las Uniones de Superiores y Superioras
Generales, continúa su compromiso con esta nueva nación
atrapada en una guerra civil que está demorando la
realización del desarrollo humano y social del país. El
Hermano William Firman (ANZPPNG) continúa su
servicio desinteresado en ese país como administrador. Su
mandato debía haber sido completado el año pasado; sin
embargo, aún no se ha encontrado un reemplazante. Le
estamos muy agradecidos, así como al Hermano Joseph
Alak Deng y al Hermano Denis Loft, ahora en la
Universidad de Belén, por su contribución en favor de este
ministerio tan importante de la Iglesia.



¡Lleva una nueva vida!

Tuve la fortuna de participar en dos simposios para mujeres
lasalianas: en México (mayo) y en Nueva Zelanda (julio).
Los billums fueron algunos de los regalos compartidos
durante el Simposio de Mujeres Lasalianas en Nueva
Zelanda. Un billum es una colorida bolsa multiuso de
Papúa Nueva Guinea. Las madres a menudo llevan a sus
bebés en un billum. Creo que el billum puede simbolizar
ambas reuniones: en palabras de una participante: “estamos
llamados a llevar una nueva vida”. En todo el Instituto, veo
a Hermanos y Lasalianos llevando esperanza y “nueva vida”
a las hijas e hijos de Dios. 

Aproximadamente 250 mujeres participaron en estos
simposios. Reflexionaron y celebraron el papel, la identidad
y las contribuciones de las mujeres en la Misión Lasaliana.
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Las mujeres lasalianas son esenciales para la sostenibilidad
futura de la misión. Ellas “aportan nueva vida” a nosotros,
a los demás y a nuestros estudiantes.

La calidad y cantidad de mujeres que sostienen la misión es
una riqueza particular de nuestra Asociación Lasaliana. Las
mujeres son la mayoría de los educadores en tres de las
cinco Regiones y casi en una cuarta. Son voces importantes
que requieren nuestra escucha atenta. Como escribió una
participante del simposio:

Pensé mucho sobre lo que realmente significa “compartir
nuestra historia” como mujeres lasalianas y continuar con
esta importante tarea... inspirarme verdaderamente en las
historias de los demás y servir luego de inspiración para que
otros sean vistos y escuchados. Una verdad muy sencilla es
que nadie sabrá tu historia a menos que la compartas. Por
lo tanto, tomé la decisión de asistir a este evento, organizar
un grupo de estudio, hablar a algún grupo o bien asistir a
conferencias y compartir sobre ello, por lo menos dos veces al
mes. He ido a varios lugares y hablado sobre la importancia
de nuestra tradición lasaliana o presentado a otros lo que
significa ser Lasaliano. Es mi forma simple de compartir
con los demás lo que aprendí y dar a conocer quiénes somos.
Puedo difundir la conciencia de nuestra tradición
lasaliana.29
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¡Vive con entusiasmo!

Para contribuir a la vitalidad de la misión tenemos las
reuniones anuales de los Hermanos jóvenes, de la Juventud
Lasaliana y de los Jóvenes Lasalianos organizados por
Distritos y Regiones.

Castletown, Irlanda, fue sede de la asamblea de 2017 de los
Jóvenes Profesionales Lasalianos de los Distritos y la
Delegación de la RELEM. Me sentí muy dichoso de estar
con aproximadamente 40 jóvenes, mujeres y hombres, que
participaron con entusiasmo en el tema de la asamblea
sobre la espiritualidad lasaliana en el siglo XXI. Juntos
reflexionamos sobre la conciencia de la presencia de Dios,
el deseo de experiencias de comunión y otras oportunidades
que dan un significado más pleno a nuestras vidas.

¡Aprecia y anima!

En 2017, el Consejo General y yo nos reunimos con los
Visitadores de la RELAF al concluir la Visita Pastoral
(abril). En junio y octubre, participé en la Conferencia de
Visitadores de la RELEM; y en agosto, estuve con los
Visitadores de la PARC. El Hermano Jorge Gallardo,
Vicario General, participó en la Conferencia de Visitadores
de la RELAL y se unió a los Visitadores de la RELAN
mediante videoconferencia. Estos son importantes
encuentros fraternales que nos permiten agradecer y alentar
a nuestros líderes. También nos permiten prestar atención
a los resultados del 45.º Capítulo General y a la
implementación de sus propuestas.
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¡Apresúrate, Hermano! ¡Invita a otros a que te acompa-
ñen! ¡Continúa anunciando el Evangelio a los pobres!

Deja que nuestra historia fundacional y sus capítulos
posteriores sean una fuente de gracia y esperanza para ti:

Al comprometerse, “sin mirar hacia atrás”, con los
Hermanos, Juan Bautista de La Salle abrió un camino de
santidad para todos los educadores. Los Hermanos,
primeros depositarios del carisma lasaliano, se sienten
dichosos de ver un gran número de Colaboradores que
desean profundizar el conocimiento del Fundador, su
itinerario, su espiritualidad y su obra. 

En el desarrollo de la asociación con los hombres y mujeres
que caminan con ellos, y que se reconocen hoy como hijos
e hijas de Juan Bautista de La Salle, los Hermanos ven un
signo de los tiempos que les llena de esperanza.
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En consecuencia, se sienten portadores de la especial
responsabilidad de compartir esta herencia pedagógica y
espiritual con todos aquellos con quienes trabajan. A
través de esa experiencia reconocen las llamadas que el
Espíritu les dirige para ser Hermanos hoy:
– la llamada a ser hermanos entre ellos y a vivir la

fraternidad como signo para todos los educadores
lasalianos;

– la llamada a ser para ellos y con ellos los mediadores
de la luz por la cual Dios “ha iluminado Él mismo los
corazones de aquellos a quienes ha destinado a
anunciar su Palabra a los niños”;

– la llamada a ser entre ellos y con ellos corazón,
memoria y garantía del carisma lasaliano”30.

Hermanos, “Yo doy gracias a Dios cada vez que os
recuerdo. Siempre y en todas mis oraciones pido con alegría
por todos vosotros, pensando en la colaboración que
prestasteis a la difusión del Evangelio, desde el comienzo
hasta ahora”31.

Oremos juntos

Padre, haz que podamos ser conscientes de que el don del servicio
educativo a los pobres que todos nosotros ofrecemos al mundo
proviene de ti. Bendice nuestro ministerio pastoral con más
Hermanos y vocaciones lasalianas para que podamos promover
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tu gloria y llegar a muchos más a través de nuestros ministerios,
ya que nuestro mundo posmoderno parece no conocerte.

Padre justo, ayuda a nuestros Hermanos y a la gran Familia
Lasaliana a conocerte como Jesús te conoció, con ese amor que
has tenido por nosotros desde antes de la creación del mundo.
Hemos intentado, a través de nuestros frágiles esfuerzos, hacer
que tu amor les sea conocido. Que el amor con el que nos has
amado llegue realmente a todos ellos. Amén.

De una oración del ex-Consejero general, Hermano Víctor Franco, FSC, 
al concluir el 44.º Capítulo General.

Hno. Robert Schieler
Superior General
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